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COSAS DEL TERRUÑO. Yermina hoy en el Prado la tradicional “Semana Criolla”, fiesta viril de doma de potros, 
(Fotografía Juan Caruso) ejercicios camperos y de equitación, desfiles ganchos, algunos con ropajes de épuea, como 


surgidos de un cuadro de Blanes. Entre los actos realizados figuró la caravana de home- 
naje ante los monumentos al Prócer y al Gaucho, colocándose al pie ofrendas florales. 
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Arroyo Minas 
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UN reciente viaje por algunos caminos del 
Uruguay, tierra con sabor de tierra, y Ja 
meditación ante unos trabajos del grabador 
uruguayo Hugo O'Neill Harilton, tierra 
elevada a categoría de paisaje, mos inducen 
a monologar sobre lo que la tierra y el pai- 
saje son como elemento artístico. La tierra 
es, naturalmente, el elemento básico del 
paisaje, no hay paisaje sin tierra. Pero, ¿qué 
es la tierra? Vaya una anécdota sobre l> 
que la tierra es. 
En uno de mis viajes de Europa a Amé- 
rica, murió en el barco una inmigrante as- 


panola. Como faltaban cuatro días para to 


car el primer puerto americano, el dilema 
era fatal, El cadáver debía ser arrojado al 
mar. Se sacudió el espíritu sentimental del 


pasaje de tercera, y como la conservación 
del cadáver requería cierto trabajo con los 
consiguientes gustos, a escote contribuimos 
para que el cadáver de la infortunada espa 
nola fuera enterrado en Chile, domde la es- 
peraba el marido, Un buen cura se había 
convertido en paladín de esta empresa. Nos 
hicimos amigos. Para estimular mi contri 
bución me argumentaba en estos términos 

“Fíjese usted qué tristeza, lanzar el ca 
dáver al océano, ese' océano inmenso, al 
que nunca podrá llegar el testimonio afec- 
tivo de sus familiares por no saber el lugar 
preciso del descenso. Mientras que en 
tierra... 

"Disculpe, padre le atajé — pero el 
océano también es tierra. 

—“Es cierto me replicó — pero no es 
esta ocasión para enseñar geografía o cos- 
mografía a esta pobre gente dolorida.” 

Me convenció. (Recuerdo que en aquella 
ocasión, un negrito venezolano, sobre cu- 
bierta se golpeaba el pecho, gritando: “Por 
que nosotros los latinos no podemos permi- 
tir esta ofensa (la de arrojar el cadáver ¿1 
océano) a uno de los nuestros”. Por la 
emoción que expresaba aquel negrito, era 
más latino que Mussolini, que por aquellos 
dias hacia alarde de su latinidad cainita) 

Para el conocimiento vulgar el océano no 
es tierra, como tampoco lo es el aire que 
hace posible nuestra supervivencia sobre la 
corteza terrestre. Mas, ¿hasta qué punto el 
arte, en su expresión de paisaje, es una con- 
cesión obligada a la tradición obsecuente 
de los hombres, mutilando casi siempre la 


PAISAJE 


expresión total de su mundo interior? ¿Se 
puede hacer paisaje de abstracción y no de 
realidades, más ellá de las ecimologías tra- 
dicionales? En función histórica la tierra 
la morada del hombre, y en función histó- 
rica, función del hombre, es que la tierra s» 
convierte en paisaje. Por ser función histó- 
rica el paisaje es una proyección espiritual 
que el hombre da al lugar que habita. Don- 
de no hay hombre no hay paisaje, aunque 
haya tierra. Acaso los místicos, com su 
“peisaje interior, paisaje del alma”, expre- 
san el contenido terrigeno, superterrigeno y 
uitra terrígeno «Jel arte al enfrentarse con 
los mundos interior y exterior. En definitiva, 
todo arte puro es mística, y una nueva mís- 
tica trasciende del arte contemporáneo, En 
arte se ha superado la edad de las formas 
para llegar a la edad de las esencias. Para 
los pintores del siglo XIX el paisaje se refe- 
ría exclusivamente a la tierra, Cuando el 
pintor pintaba al mar hacía “marinas”, como 
algo diferente al paisaje. Habia —se nos 
ha hablado de ello — una tortura de los 
paisajistas, marinistas y pintores figurativos 
ante las dificultades de captación de la au 
tenticidad de la tierra, del mar o de la 
figura. Un pintor obcecado podía pasar me 
ses, y aun años, para la acabada expresión 
de unas manos, dé una rama de árbol, etc 
¿Y ahora? 

Ahora nos encontremos ante la paradoja 
de que ya no hace falta el color para hacer 
pintura, como si dijéramos, que ya no hacen 
falta las palabras para hacer literatura. Un 
pintor contemporáneo, un Piet Mondrian, 
por ejemplo, después de su primera época, 
ya no necesita del color para expresar las 
cosas en el espacio, sencillamente porque s2 
dedica a desentrañar la autenticidad de las 
cosas. Lo que le importa es llegar al “noú- 
meno kantiano” (permítase el término), y 
para ello los puntos y las lineas son más 
expresivos que los planos, y como todo color 
implica superficie, Mondrian se evade de 
ella para darnos lo que entiende como punto 
de arranque del ser formal, el punto y la 
línea. Una tortura de esta naturaleza es mu- 
cho más tortura que la de los pintores figu 
rativos, pues se trata de la más grande Je 
las torturas, la intelectual. 

El proceso artístico de esa dramatización 
lo podemos comprender también en el Uru- 
guay, donde algo queda, en alguna capilla, 
de imaginería colonial, en la que las figuras 
iban hacia la sublimación de lo natural 
Luego, en la plenitud del siglo XIX, Blanes, 
pintura naturalista de expresión histórica, 
expresa la estructura feudal, o estanciera, 
de nuestra sociedad. Podríamos señalar a 
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Federico Carlos Saez como expresión dle 
ima etapa inmediata, retretos de una nueva 
era política, la de la burguesia, en la que 
el hombre ya no es imagen sablimarda hacia 
la divinidad mi evocación histórica, sino el 
por sí mismo. Con Figari aparecen las ma 
sas olvidades, las oprimidas, las ofendidas 
y humilladas, y es como una nueva luz de 
paisaje espiritual que se apodera de la tie 
rra para darle nueva dimensión. Hund;'as 
las imágenes, en el altar los héroes, d-s- 
compuesto el buen burgués, Figari descubre 
al hombre auténtico, fermento de la nacio- 
nalidad: blancos, negros, mulatos, mestizos 


el hombre como sintesis de una integración 
nacional sin retoricismos. Figari se adelanta 
a literatos excepción de Eduardo Acevedo 
Diaz sociólogos, juristas, a todos los in 
telectuales, para mostrarnos nuestra reali 
jad en fusión y función de sociologia y de 
política, de arte y de historia. El arte ha 
sido una gran fuerza catalizedora de las re- 
acciones sociales, pero con la diferencia de 
que él mismo ha sufrido transformaciones 
a la par de haberles provocado en la so 
ciedad. Y así se explica el advenimiento de 
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Rafael Barradas. Su vila pictórica transcu- 
rrió en Espeña, pero llevó a la corriente 
modernista europea lo que ya alumbraba en 
el seno de su intimidad uruguaya; la agonía 
de un mundo que desaparece y el alumbra- 
miento de un nuevo mundo, En primer lugar, 
su preocupación por la plástica pura y luego 
la mutilación dolorosa de las imágenes, pues 
ellas son de un patetismo que no puede 
expresarse con el grito de la boca mi con el 
pasmo «Te los ojos; él comienza a hacerlas 
aparecer mudas y ciegas. Barradas es un 
místico, un no conformista, ni con el arte 
por el arte ni con la vida, y murió sacrifi- 
cedo por su propia tortura de inconformi- 
dad. No se ha hecho justicia a Barradas 
Esperemos que algún día se le haga creando 
su museo para lección de los artistas del 
futuro, Y en esta gradación de creaciones 
artísticas, consecuentes con un mundo en 
Jescomposición y recomposición, aparece 
Torres García. Su constructivismo es de es- 
peculación intelectual Lo fundamental para 
él es saber qué es lo que se quiere y cómo 
expresarlo. Nos hallamos ya en la cima de 
un proceso de creaciones esenciales, supe- 
rando los aspectos accidentales del arte 
¿Qué relaciones guarda todo esto con la 
tierra y el paisaje? Sencillamente, que si 
bien no diremos como Oscar Wilde en su 
paradoja de que “la naturaleza imita al ar- 
te”, es evidente que el arte acompaña a la 
historia en las grandes transformaciones 
-se adelanta a ellas en los tiempos de 
y que todo cambia en su valora 
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ción; naturaleza, tierra y paisaje Nuevas 
ideas, consecuentes con muevos hechos, mo- 
difican el mundo de los artistas, por lo que 
el paisaje ya no es sólo el pedazo de tierra 
que recreamos sino nuestra propia sensibi- 
lidad sobre un detalle de la naturaleza, 

A la par de este aspecto revolucionario, 
cambiante, del arte, hay otro, que podríamos 
llamar meditativo, «Je contemplación de la 
naturaleza en sí, como en el caso del gra- 
bador uruguayo Hugo O'Neill Hamilton, al- 
gunas de cuyas obras reproducimos. O'Neill 
nos ofrece serenidad, objetividad, sencillez 
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naturalidad más que naturalismo. Y lo tan 
difícil de conseguir en el grabado: aire y 
luz, y una línea suave para llegar a la me- 
lancolía del paisaje en la contemplación de 
cada hora. 

El paisaje uruguayo está pidiendo a gri- 
tos la comunidad de los artistas plásticos 
Más allá de las teorías, de las escuelas y de 
las abstracciones, hay una realidad que pide 
teoría, escuela y abstracción para ser re- 
presentada artísticamente. El paisaje uru- 
guayo es de una “suavidad deleitosa, suave 
de linea, sí, pero tenso en las perspectivas 
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con un dramatismo de grises bajo el sol que 
constituyen problema de difícil solución pic- 
tórica. Pero no es esta dificultad la que 
aleja a los artistas sino el desamor a lo 
nuestro, la falta de emoción y de espíritu 
ante el panorama de nuestra propia tragedia, 
a la vez que un desprecio burgués, rasta- 
cuero, por lo que brota de la sencillez Je 
los hombres y de la luz natural de nuestro 
paisaje. 


F. FERRANDIZ ALBORZ 
(Especial para EL DIA) 
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Gauchc Orienta:. (Grabado anónimo publicado en el folleto de H. Ascasubi “Paulinc 
Lucero”, 1846). 


LA POBLACION RURAL. — 


E- sector de los productores campesinos 
es muy numeroso en las sociedades 
agrícolas tradicionales, donde la ru-alidad 
constituye a la vez un género y una forma 
de vida. En cambio, es muy reducido en el 
otro cabo de la escala, en las sociedades 
supertecnificadas, donde el ruralismo inte- 
¿ra una industria más, mecanizada al má- 
ximo y puesta al servicio de los consumi- 
dores urbanos 

En los hormigueros humanos del Ext:2- 
mo Oriente, también descriptos e interp-*- 
+ dos por Pierre Gourou (L'homme et la 
terre en Extreme - Orient, 1947) viven y 
trabajan hasta 1.000 personas por Km2. 
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mientas que en Inglaterra, cuna de la Re- 
volucioón Industrial, sólo un 5,7% de la 
población activa (1931) se dedica a las ta- 
reas del campo 

El agricultor asiático del Huang - Ho o 
del Delta de Tonkin, practica una labranza 
intensiva, de jardinería. No cuenta con la 
ayuda de animales domésticos —no consu- 
me por lo tanto leche ni carne— y debe 
efectuar su labor a mano, con el auxilio de 
mistrumentos rudimentarios. La agricultura 
de riego del Extremo Oriente se atomiza en 
pequeñísimas parcelas separadas, gira casi 
exclusivamente en derredor de la produc 
ción de arroz y está dedicada a la manu- 
tención del labrador y su familia. 

Fl agricultor inglés, contrariamente, es 


cuanto largue manya, 
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El BINOMIO HOMBRE 


un especialista formado en institutos profe- 
sionales, dotado de un gan equipo técnico 
y muy bien remunerado, Por sus aspiracio- 
nes y su mentalidad es un hombre urbano 
que trabaja la tierra científicamente, favo- 
recido por fertilizantes aptos y excelentes 
niveles de vida. Mientras el oriental es un 
aericultor autárquico, el inglés produce pa- 
ra la ciudad, para el mercado urbano. Aquél 
e» un “hijo de la Madre Tierra”; éste, un 
amo imperioso de la tierra esclava. 

En nuest:o país la población dedicada al 
trabajo agropecuario es reducida. 

De los 2:600.000 probables habitantes del 
Uruguay, 114.000 viven en el campo y de 
éstos, 293.000 (censo agropecuario de 1956) 
son trabajadores activos, 

La población rural uruguaya, en conse- 
cuencia, es un 15,66 % de la total, mientras 
que la población rural activa aba:ca un 
293 % del millón de trabajadores remune- 
rados de la República. 

Estos datos del sector primario parecen 
distanciarnos holr+adamente del promedio 
de América Latina en 1950 (54 %), pero no 
conviene dejarse seducir por las gene-ali- 
zaciones fáciles. 

La escasa población activa del campo 
uruguayo, muy elevada en relación con la 
rural propiamente dicha (71 %'%, mo debe 
su enjuto volumen a la industrialización 
del país sino a causas expulsivas, El 88 % 
de la superficie apta del territorio urugua- 
yo está dedicada a la ganadería que, prac- 
iicada con los actuales métodos, es una ac- 
tividad despobladora. En dicha área, en 
efecto, sólo habita un 43 % de la población 
trabajadora rural mientras que en el 12 % 
destinado a la agricultura se concentra el 
57 % restante. 

El éxodo rural se alimenta con los exce- 
dentes de una población que se descuaja 
de las zonas pecuarias y emigra al gran 
Montevideo, cuya compleja urdimbre atrac- 
tiva —buenos salarios, mayores diversio- 
nes, intensa sociabilidad— contribuye a pre 
cipitar el abandono de los campos. De este 
modo el pull y el push se conjugan para 
alimentar la ciudad tentacular con los des 
arraigados de un agro hostil, considerado 
desde los orígenes de la nacionalidad como 


Tipo: criollos. (Grabado publicado en “E! Fotón”, 1900). 


er escenario de un botín económico y no 
como un hoga.; con raíces planetarias y es- 
virituales. 

El éxodo rural no es. empero, un fenó- 
w no exclusivo del Uruguay. Es un hecho 
universal acelerado por la revolución tec- 
nológica del siglo XVI y particularmente 
exacerbado en América Latina por causas 
fue examinaremos en su turno, 


Tan poco densa es la población rural 
global en los grandes establecimientos ga- 
naderos nacionales que los predios de 500 
a 1.00 Hás. tienen 0.83 habitantes por kiló- 
metro cuadrado, los de 1.000 a 2.500 Hás. 
sólo 0.43 y los de 5.000 a 10.000 Hás, una 
fracción irrisoria de 0.38. 

En cambio, la zona de huertas y gran- 
jas de los Departamentos de Montevideo, 
Canelones, San José y Colonia ofrecen den- 
sidades demográficas que en vez de reco:- 
dar las de los páramos y selvas de América 
se asemejan a las existentes en las riberas 
del mar Mediterráneo, cuna de las grandes 
civilizaciones clásicas. 

La agricultura de suburbio, un fenóme- 
ro tecnológico y sociológico que examina- 
mos con detalles en el capítulo VI de nues- 
tra Sociología Rural, próxima a publica-se, 
compensa la exigúedad de los parvifundios 
con una población muy densa y una pro- 
ducción notable. Las quintitas de riego de 
l a 4 Hás.,, superficie típica de la agricul- 
tura ultraintensiva de primicias radicada 
en la banlieue de las ciudades, agolpan 141 
personas por Km2. (la densidad media de 
Dinamarca es 103, la de Suiza 123 y la de 
Htalia 160 habitantes por Km2.). En las ex- 
plotaciones de 5 a Y Hás. la densidad dis- 
minuye a 57 habitantes por Km2. (56 es el 
b:omedio de España) y en las de 10 a 20 
Hás. se abate a 29 (igual que el de la 
U.R.S.S. europea). 

Si tenemos en cuenta, finalmente, que la 
densidad media del Uruguay es de 14 habi- 
tantes por Km2., observamos que los esta- 
blecimientos agrarios de 20 a 40 Hás. re- 
gistran un promedio idéntico al nacional. 

Pero una cosa son los promedios y otra 
las realidades locales. Las plétoras urba- 
nas, incluídas en todo registro total de la 
población, deben dejase de lado para con- 
templar sólo la textura demográfica de los 
campos, tanto más pobres en hombres, en 
puisajes y en productividad por Há. a me- 
dida que la pecuaria latifundista se adueña 
de los mismos. 

El destino de la población uruguaya que 
emigra de las zonas ganaderas no es el de 
ingresar al sector secundario de una indus- 
tria naturalmente instau:ada que llama a 
las campesinos con su reclamo fabril. La 
nuestra es una industria compensatoria — 
muy criticada en su mecanismo proteccio- 
nista y artificioso pero justificable en su 
tutela social — creada para restañar esa he- 
morragia de productores y trabajadores 
rurales desplazados. 


Esta tecnificación a posteriori, dirigida. 
sin una base de materias primas y sin una 
derivación de productos exportables, es una 
consecuencia de la estructura económica de 
la ganadería nacional. Las fábricas de ela- 
boración de pzoductos agropecuarios surgi- 
das en Montevideo y algunas ciudades del 
litoral del río Uruguay son un punto de 
Negada y no un punto de partida, un bur- 
ladero y no un trampolín, una actividad 
determinada por la política social antes que 
por la industrialización positiva y racional 
del país 


El Estado uruguayo tuvo que convertirse 
en empresaio unas veces y en patrocina- 
dor otras. Si él no velaba por los expulsa- 
dos del agro y no favorecía a los instalado- 
ves de industrias —ex comerciantes con as- 
piraciones de mayo; lucro y no industriales 
verdaderos— mediante privilegios y barre- 
ras aduaneras, nadie iba a contemplar el 
subproletariado del éxodo rural. De modo, 
pues, que es necesario atenuar los repro- 
ches a la industrialización forzada del pais 
y comprender el impulso generoso de los 
gobernantes que crearon fuentes de trabajo 
pura los despojos humanos de la landflucht. 
Los emigrantes rurales que no pudieron ser 
asimilados por el sector secundario fueron 


- TIERRA 


a engrosar las filas de la burocracia en el 
sector terciario, Pero ya examinaremos, en 
su oportunidad, este doble trasiego. 


TIPOLOGIA DEL LATIFUNDIO — 


La mediana propiedad trabajada por el 
propietario y su familia es la base de toda 
economía campesina sana y eficiente 

Francia 
tiene las 3/4 partes de sus 45 millones de 
hectázeas cultivadas repartidas en parcelas 
con un promedio de 10 hectáreas cada una 
Estas explotaciones intensivas -—los fran 
ceses se quejan y las tildan de pequeñas— 
están atendidas por sus propietarios, quie 
nes, a su vez, integran los 9/10 de la pobla- 
ción activa rural. 

Nuestro país, en cambio, oscila entre el 
latifundio y el parvifundio sin términos me- 
dios compensadores 

El latifundio es la herencia colonial, la 
huella desmesurada del español terzatenien- 
te y del patricio ganadero que se apode- 
raron de la tierra —espacio, de la tierra— 
horizonte, para fundar una nobleza basada 
en la extensión geográfica 

El prestigio emanado de la posesión de 
las grandes estancias era, como expresó 
Ezequiel Martínez Estrada, “un bien meta- 
físico”. Ese bien servía para hipotecar las 
posibilidades del futuro y para jerarquizar 
sociaimente a los nietos Ttriollos del con- 
quistador. En sí no significaba nada. La in- 
finitud territorial, poblada de reses oreja- 
nas, era el dominio del viento, el imperio 
de la distancia, la sede de la soledad. Sobre 
esas tierras vastas, cruzaron ganaderías y 
patriadas, contrabandistas y guerrillas re- 
volucionarias, genezaciones agresivas de 
caudillos rurales y esperanzas mutiladas d> 
soñadores civiles. Los hombres vivieron, 
lucharon y murieron. Pero las tierras siem- 
pre están allí, indiferentes en su eternidad, 
confiriendo aho.a aristocracia y dinero a un 
tiempo a los descendientes de los señores 
del espacio engramillado. De los 89.130 es 
tablecimientos rurales que registra el censo 
de 1956 sólo hay 3.612 fundos de 1.000 a 
más de 10.000 hectáreas. 

Pues bien, estos escasos 3.612 estable- 
cimientos abarcan el 55.80 % de la super- 
ficie total de pastoreo (casi 8 millones de 
hectáreas en 15 millones y tienen más la- 
nares y vacunos que todas las estancias del 
país juntas. 

Plinio decía que los latifundios fuero» 
la perdición de Roma y su expresión, cier- 


Mateando antes de montar. (Grabado publicado en “El Fogón”, 1899). 


de antiguo trasfone.» oerario, 


Carreros que preparan su 


tamente, no se limita a la antiguedad latina, 

En el Ucuguay los latifundios pueden cla- 
sificarse en tres tipos: el espacial, el eco- 
nómico y el encubierto 

El latifundio espacial es la gran propie- 
ded lisa y llanamente. En caso de estar más 
o menos racionalmente explotado, el han: 
bre de divisas nos hace disimular su arbi- 
trariedad social y su desierto demográfico 
l» aprobamos y hasta lo aplaudimos. 

El latifundio económico atiende menos el 
factor superficie que el facto; aprovecha- 
miento. Una estanzuela de 500 hectáreas 
puede ser un latifundio si en ella medran 
unas pocas y ordinarias cabezas vacunas y 
ovinas, pobres en carne y lana respecti- 
vamente. É 

El latifundio encubierto es un fantasm: 
jurídico. Las sociedades anónimas, ampara 


camida después de la jornada. (Acuarela de J. 'M. Besnes e Irigoyen, 1339) 


las por la cortina de humo de las denom!- 
naciones diversas, incorpozan estancia tras 
estancia en su redada capitalista. Se forma 
así una super-propiedad difusa, fragmenta - 
da, con distinto asienjo geogralico mucnias 
veces, pero única en su aliento .empresista, 
en su designio Juerativo y en su estructura 
legal. 

Pero sea de la clase que fuere, el lati- 
fundio en sí configura un agravio ético 
una injusticia distributiva. 


EL MINIFUNDIO AGRICOLA — 


Frente a la gran propiedad ganadera se 
levanta el parvifundio agrícola del sur, De 
los 89.130 predios registrados por el censo 
fe 1956 existen 12.800 de l a 5 hectáreas; 
17,200 de 5 a 10 hectáreas; 14.600 de 10 2 
20 hectáreas y 17.000 de 20 a 50 hectáreas 


Los predios menores de 10 Has. abarcan 


*imás del 25 “% de los censados pero, en su 


períicie, solo cubren el 0,5 % de la totai 
Si levantamos algo más la mira adverti- 
mos que*las parcelas menores de 1.000 Hás 
representan casi el 96 % de los 89.130 es- 
tablecimientos rurales aunque apenas al- 
canzan a cubrir el 43% de la superficie 
tersitorial dedicada a la producción pri- 
maria. » 

Este violento contraste entre pequeña y 
sian propiedad provoca una serie de des- 
imustes. En la próxima nota los examina- 
remos conjuntamente con las formas de 
tenencia de la tierra y los índices de la 
producción agropecuaria nacional. 


Daniel D. VIDAR?7. 
(Especial: para EL DIA). 
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Emprendiendo un largo viaje por avion 


En un concierto 


UNA INSTITUCION MUSICAL 
CON 460 ANOS DE EXISTENCIA 


Los “Niños Cantores de Viena” 


STA semana en que visito a los “Niño 
Cantores” de mi ciudad natal es par 
ellos una semana como cualquier otra: uno 
ge sus coros actúa en la solemne misa que 
domingo tras domingo se celebra en la Ca 
pilla del Palacic 


Imperial, en el corazón de 


1 


¡Exalte su belleza! 


GALLARDO 


la única crema de belleza para el busto - 


A BASE DE HORMONAS 


Bustos hermosos con 


BUSTOLAN 
<I> 


Viena; otro, se va a un viaje de varios me 
ses que lo conducirá hasta el Japón y Aus 
tralia; otro, envía noticias diarias desde su 
ja por los Estados Unidos de Norteame- 
rica, y un cuarto conjunto se apresta a ofre 
cer una serie de conciertos en festivales 
europeos, 

La organización de los “Niños Cantores 
cuenta constantemente con cuatro coros, de 
quince integrantes cada uno y de igual pre 
paración y jerarquía. Uno de ellos ha de 
juedar “en casa” para atender las múltiples 
obligaciones que emanan de su carta orgán:i 
ca, —documento notable que el Emperador 
Maximiliano dictó el 16 d> junio de 1498— 
Eran los años del descubrimiento de Amé 
rica y, musicalmente hablando, de la gran 
polifonía flamenca, francesa e italiana. Aún 
ro habían nacido Monteverdi ni Orlando d: 
Lasso. Entonces se fundó en Viena el pr- 
ner coro estable de niños, costeado por la 
Corte imperial, para atender, conjuntamen 
te con voces masculinas, el servicio religio- 
so dentro del Palacio. Poco después los “Ni 
Los Cantores de Viena” ofrecieron también 
conciertos, dentro y fuera de la Corte Im 
perial y su fama artística creció rápida 
mente. 

Desde entonces han corrido más de 460 
2ños; épocas sobrecargadas de tremendos 
acontecimientos históricos. En 1918 se de 
rrumbó el Imperio al cual pertenecian co 
mo una de las más tradicionales institucio 
res; sobrevivieron al golpe. La nueva Re 
pública supo del valor de este coro infantil 
y resolvió mantenerlo. Pero la inflación de 
1922 puso nuevamente en peligro su exis- 
tencia. Se hizo necesario convertirlo en una 
umpresa que uniera hábil y dignamente el 
arte con la faz comercial. La bien adquir:- 
da fama de siglos hizo posible los primeros 
viajes que causaron sensación, Sólo se hizo 
imperioso dividir el coro para poder atender 
al mismo tiempo las obligaciones en la pa 
tria y las crecientes demandas en el exte- 
rior. Nació poco a poco el sistema de los 
varios conjuntos que actúan independiente- 
mente y que lograron, en pocos años, con- 
quistar literalmente el mundo. 

Los integrantes de los coros viven en un 
hermoso castillo. Han tenido que cambiar 
riuuchas veces de hogar. Menos en los pri- 
meros cuatro siglos, pero sí en los últimos 
decenios tan movidos. La República les 
esignó una sede nueva, un palacio en los 
bosques de Viena; de allí los expulsaron los 
nazis. Los rusos confiscaron su nueva sede, 
apenas terminada la guerra en 1945, comc 
propiedad alemana”. Pero la nueva Repú 


blica austriaca surgida en 1955 les entregó 
un bello castillo en medio de un amplio 
parque, y en un barrio casi céntrico. All. 
conviven, en magnífica armonía, los alrede- 
cor de cien integrantes de la institución. Vi 
las listas de las nuevas inscripciones: su 
man millares, todos los años. Pero sólo una 
o a lo sumo dos docenas pueden ser admi: 
tidos. Los exámenes de ingreso son riguro- 
sísimos: bella voz y musicalidad a toda prue- 
bu, estas son las bases. 

La vida en el casullo es de gran felici 
dad. Comienza en las horas de la mañana 
con la enseñanza escolar. La tarde pertenece 
al estudio musical y a los juegos. Los “nue 
vos” se someten a la enseñanza del solfeo 
cantado y los ejercicios de la voz. Los mas 
adelantados ensayan las obras más difíciles 
de la literatura polifónica: su capacidad de 
cantar a primera vista es asombrosa. Es 
completamente común que entonen una 
nueva obra, sin previos ensayos oariales, 


en seguida en conjunto, a cuatro, cinco, sen: 
o más voces, Las únicas correcciones que 
propone el maestro de estudio se limitan 
al fraseo, a la dinámica, a la expresión. Des 
afinaciones son tan raras como lo son entre 
la celebérrima Filarmónica de la misma ciu- 
dad con la cual colaboran los “Niños Can- 
tores” en muchas oportunidades, 

A la hora de los juegos y del deporte, “os 
pequeños cantores se convierten en varu 
es como cualesquiera de su edad. Tiene: 
emplias canchas y piletas, tienen toda cla- 
se de diversión en los inmensos salones. La 
hora de la comida es una fiesta porque 1an- 
to el canto como los deportes producen 
hambre. Se tiene la impresión de que la 
relicidad que reina en el castillo de Augar- 
ten, sede de los Ninos Cantores vitneses, 
es completa. Hay mucha disciplina pero no 
es militar, Hay hermosa camarader.a, y hay 
un auténtico amor hacia la música. (No po- 
cos de los “Niños Cantores” se hacen músi 
cos más tarde, y viceversa: varios de los 
giandes músicos vieneses fueron niños can- 
tores). Ven más del mundo que otros ni 
ños: actúan hoy en Viena, mañana en Pax 
ris, pasado mañana en México o Buenos Ai- 
res o Singapur o Ciudad del Cabo. El mun- 
do es pequeña cuando se recorre en alas 
del canto. 

De. Kar? PABLEN 


Viena, 1959. 
(Especial para EL. DIA) 
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AMANTES del arte, mecenas y colecun 

nistas, Jacquemart-André y su espysa 
legaron por tes.vamen.o al Instituto de Fran 
sia, bajo la 111 Repibuca, su nagnilico 
hotel particular del Bulevar Haussmana y 
todás las riquezas artísticas que habían acu 
mulado en él. De esta ma era Poris fue d 
tado de un museo más, el Museo Jacq:e- 
mart-André, donde están represeniados, cun 
bras de gran valor, ad.más de los Anti 
guos, los Clásicos de las escuelas italiana, 
2spañola, flamenca, holandesa, alemana y 
francesa. 

A pesar de su interés, este Museo no eta 
muy frecuentado y se dormía poco a poco 
sobre sus laureles y en su polvo, cuando 
21 Instituto tuvo la idea, estos últimos tiem- 
pos, de confiar su destino a mno de sus 
miembros, el pintor Jean-Gabriel Domergue, 
del ge se dice fue esta expresión: “No soy 
vn conservador de museo; soy un anima 
der de museo”, Y lo demostró en seguid: 
rganizando exposiciones modernas tempo- 
rales, muy brillantes, que encontraron entre 
el público un gran éxito. Su fórmula triunfa 
actualmente con una Exposición Toulousa- 
Lautrec, que parece ser el modelo en el 
género y que iguala, en todo caso, en cnli- 
dad y extensión a todas las manifestaciones 
intentadas, en Paris, hasta ahora, para ha 

«cer revivir en la capital el recuerdo del 
eran artista desaparecido en 1901, 

¡Toulouse-Lautrec en el Museo Jacque 
mart-André! Quizá se podrá discrepar sobre 
la elección del lugar, del ambiente y de! 
decorado. Incluso se puede pensar qué “el 
animador” ha ido un poco más lejos sono 
rizando las salas, donde los altavoces di 
funden durante toda la jornada valses y 
canciones de la Bella Epoca, e instalando 
un Salón de Te en una de las más bellas 
alas del Museo, cuyas paredes están todas 
decoradas con maravillosos Gobelinos del 
siglo XVIIL Pero el fin justifica los me- 
dios, v si bien no está en si propia casa 
por lo menos se puede afirmar que Toulou 
se-Lautrec está admirablemente evocad> y 
que los parisienses responden en multituJ 
al llamamiento de D,. Jean-Gabriel Di» 
mergue. 

El artista dispone de ocho salas que con 
tienen sesenta cuadros y numerosos dibu 
jos, carteles y litografías, sin contar las vi 
trinas donde. mediante la fotografía, los 
recuerdos personales, la correspondencia y 
los autógrafos se resumen todos los aspec 
tos de su escabrosa existencia: esos obje- 
tos, extraños y preciosos, comprenden des 
de sus cuadernos de escolar hasta su famo- 
so bastón-estoque que comprendía, en rea- 
lidad, un tubo de cristal para el alcohol y 
m pequeño vaso para beberlo; figuran tam: 
bién bellas imágenes de su infancia y las 


Lautrec trabajaba largamente sus más espontáneas creaciones, Así lo demuestra este 
proyecto de affiche para “Reine de Joe” (Reina de la Alegría) de Víctor Joze. 


Caudieux y Jane Avril, liguras señeras del “music hall" del fin de siglo, debieron parte «e hos 
Towlouse Lautrec. 


estos popular:isimos murales «| 


PRESEN 
TOULOUSE 


Uni eminencia de la Medicina, también: 
turna: el Dr. Tapie de Céley 


que nos lo presentan, deforme y feo, des 
pués del accidente de que fue víctima cuan 
do tenía quince años. El cine ha revelado 
1 todo el universo a ese gnomo genial, cuasi 
lisiado de piernas, del que Yvette Gurlbert, 
sa colaboradora y su víctima, ha dejado 
una descripción impresionante, hablando er 
sus Memorias. de Su cara espesa y barbuda, 
de su piel aceitosa, de su nariz enorme, de 
sus labios formidables. Sólo comoció un: 
alegría: vivir con el pincel en la mano y 
al lado de damas de poca virtud, de l>s que 
buscaba obstinadamente la compañía. en 
los lugares muy frecuentados y de mala fa 
ma de la capital 

Henry de Toulouse-Lautrec nació en Al 
bi, en 1864, Pertenecía a una familia noble, 
los Condes de Toulouse. Fu=- en Paris don 
de se desarrolló su prestigiosa carrera de 
dibujante y pintor, y precisamente cntr- 
1880 y 1900. Después de su muerte, su 
bra abundante y diversa, fue recogida por 


[TIA DE 
¡LAUTREC 


iso en los ambientes de la vida no: 
élebre retrato de Lautrec. 


su madre, la Condesa Adéle de Toulouse 
Lautrec, y por uno de sus más ferviente- 
Amigos y admiradores, M_urice Joyant. Pa 
fece que el Louvre se negó a acogerla, por 
lo menos en su conjunto. Joyant donó los 
fuadros a la ciudad de Albi y, en 1922, 
se inauguró en el antiguo Castillo de ¡os 
Dbispos de Albi, el Palacio de la Barbie, 
tonvertido en Miuseo, la galería Henry-de 
Toulouse-Lautrec, Por su parte, la madre 
del pintor ofreció al Gabinete de Estam 
pas de la Biblioteca Nacional, de París, un 
tonjunto de la obra gráfica del :artista: la 
Exposición del Museo Jacquemart-André la 
lorman las mejores piezas de estas dos co 
lecciones. 

Dibujante, Toulouse-Lautrec comenzó por 
fjecutar los carteles, ya célebres, cue han 
contribuido al renombre del Montmartre Je 
li Bella Epoca, y míós particularmente 
de los grandes café--emcerts, circos mur 


Balle "oborat An rest tamne. 31 Ar 


tide Bruant, Rodolphe Salés, La Goulue, 
Valeniún - le - mresossé, Niuni ratte-eol'ar, 
Jane Avril y la mujer de los guantes negros, 
Yveite Guilverc C.ont.ibu.ó también .1 lan- 
zamiento de varias 00.25 de autores conuocr- 
dos y al de la Revue Blanche, en la que 
reinaron los hermanos Na.anson. Lodo el 
munda conocia al aristócrata descarria lo, 
al hombre de piernas cortas, al artista de 
un inmenso talento cue paseuba su melan- 
ulía, sus humor.smos, sus rese.vas de des 
precio también, Sus COMp/ejos y sus vicios, 
su mirada escrutadora e implacable, en ese 
pintoresco Montmartre, donde 


> aguardaba 


un mundo de noctámbulos, animad 3 la 
vez por el cinismo y por el sueño. Su con 
dición fisica, al alejarlo del “, araiso de 


dos”, prometido a los otros hombres, le 
empujó hacia los placeres fcles y fue a 
Euscarlos allí donde no se le rechazaba. 
Mientras que los grandes imp:esionist.s 
que conoció ponían, con el cielo, el paisaje 
y la luz, la alegría de vivir en sus lienzos. 
ToulouseLautrec limitaba sistemáticamerto 
la elección de sus temas a los espectáculos 
que le ofrecían esos luvares confidenciales 
o ruidosos, en claro-oscuro o violentamente 
iluminados, donde el hombre, convertido er 
niño, continúa su búsqueda de plareres. Si 
bien, en el tiempo y por un cierto espíritu 
de independencia, su pintura se imserta en 
21 impresionismo, no es menos cierto tam 
dién que se aleja de éj por la origiralidad 
je la composición, la precisión y la dureza 
del trazo y la sobriedad de colorido. Apar 
te de algunos retratos admirables —priact 
palmente los que hizo de su madre y que 
son de una superior ternura, y algumas ex 
trañas escenas en el jardín— se puede de it 
que Toulouse-Lautrec se inspiró para todos 
sus temas en la vida artificial de su elec- 
ción Pero lo hizo siempre como obse: va 
dor, somo psicólogo, como artista. Lo hizo 
también como contemplador apresionado del 
problema humano, con un corazón com- 
prensivo y transigente. Se ha dicho que con 
la ferocidad de algunos de sus dibujos se 
había vengado de sus invalideces y de su 
aislamiento. Pero su búsqueda del ser y su 
necesidad de comunicación son infinitamen- 
te más evidentes y más interesantes. Es 
muy notable que haya podido consarrar unos 
cincuenta lienzos y cartones al ambiente y 
los personajes de algunas casas de trato, 
sin caer nunca en la indecencia o la vul- 
garidad, dando a todas las fisonomías su 
varácter, su valor de alma, a los propios 
desnudos su calidad plástica y casta, y a Jas 
>sreras de interior el encanto de la triviaf 


intimidad 
Henry ASSELIN 


(Exclusivo para EL DIA. S.P.E.F.) 


De cr A A A ARA 


evocadora vaguedad, evidencia esta visión del 


Elanche 


Dos de los más famosos murales expuestos en el Museo Jacquemart: 


bi- 


mensuelle 


len: go“ 
Ríranes par Ár 


l El Ue 


Paris 


Contraste extraordinario entre la precisión de la caricatura y la atmostera caracteristica en su 


“Moulin Rouge” y de sus tipos familiares. 


el de la “Revue Blanche” y el del “chanssonier” Bruant 


dei” - «Aras atar 


ÚÓ : dais, dee uta 


El señor Raúl Canipá Soler que 
con el presente ar.ícuio Inicia su Cú- 
laboración en es suplemento, es un 
estudioso uruguayo que 38 reazado 
serias .nves.iga. sones sobre temas ae 
arqueologia nacional y americara. 


'R chullpa, se conoce hoy día a las “to- 

rres de los muertos”, aun cuando etimo 
lógicamente el vocablo aymara indica la 
exvoltura de pasto “Ichu” o “totora” con 
que se envolvia a las momias o simplemen- 
ie a los muertos. 

Hemos tomado las referencias del cronis- 
ta Jiménez de la Espada y las hemos co- 
rroborado con los escritos del Padre Bert 
nio que vivió a fines del siglo XVI en +-l 
Norte del Lago Titicaca, quien indica para 
la palabra “chullpa” el significado de en 
voltura como canasta con que protegan a 
loz muertos o momias al ser enterrados o 
colocados en la tumba. En los tiempos que 
corren y desde comienzos del siglo actual, 
la palabra sufrió un cambio fundamental. 
ya que hoy día se emplea para designar a 
las “torres de los muertos” que existen por 
miles en determinadas planicies de los al 
red-dores del Lago Titicaca, 

El cambio de significado es bien extrano 
ya que existen por lo menos tres definicio 
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Chullps en Sillustani (Perú) del tipo corte de sección cuadrangular. 


LA TORRE DE LOS MUERTOS 
EN EL ANTIGUO PERU 


es para indicar una tumba en idioma ay- 
mara. “Amaya uta” indicaría una tumba 
que como una casa se proyecta en e! espa- 
cio y se asienta con cimientos en el suelo, 
“cajllca” sería un recipiente bajo la super 
ticie de la tierra, a distintas profundidades 
que, bajo diversas formas se construye con 
piedra pircada, deperdiendo el tipo de tra- 
bajo de la calidad del muerto. “Urmauni” 
indicaría el entierro directo, o sea el cuer 
po ya momificado o no —siempre recubier- 
ic. con una canasta de “ichu” o una estera 
de totora— en un agujero practicado en la 
terra. 

El infatigable Cieza de León describe 
esas torres como serul'uras y no les da 
nombre alguno en aymara. Finaliza una cor- 
ta y sabia descripción dando una notic.a 
que se ve corroborada, por motivos deco- 
rativos de ciertos ceramios, y que hace que 
los estudiosos se hallen hoy abocados a la 
investigación de tan extraña costumbre, Di- 
ce Cieza; “...y mataban las mujeres, niños 
y criados que hab'an de enviar con él para 
que le sirviesen conforme a su vanidad; y 
estos tales conjuntamente con algunas ove 
Jas y otras cosas de su casa, entierran junto 
cun el cuerpo en la misma sepultura, me- 
tiendo (según se emplea entre ellos) algu- 
bas personas vivas”. Costúmbre esta que nos 
hace mirar hacia la Mesopotamia como el 
lugar de origen de tan macabra práctica. 

Otros son los cronistas de la Conquista 
y la Colonia que hacen también mención y 
describen con lujo de detalles las torres de 
los muertos, Entre ellos el Padre Bernabé 
Cobo y Antonio Vázquez de Espinosa. Nin- 
guno de los nombrados emplea la palabra 
chullpa para indicar las “torres de los muer- 
tos” y fuera de la ya citada envoltúra de 
“ichu” también se le emplea en las leyen- 
das de los “urus-chipayas” y los “urus” so- 
bre el diluvio, para indicar las casas en que 
moraban los habitantes del mundo antes de 


que viniera el sol. Cuando éste hizo su apa- 
rición por vez primera, aquellos que no €es- 
taban acostumbrados a él se quemaron has- 
ts; morir en sus casas, con lo cual se expli- 
cen los muchos huesos, cerámicas e instru- 
mentos que se hallan dentro de las “torres 
de los muertos”, 

Los más vastos chullpares conocidos por 
los cronistas y arqueólogos se hallan situa- 
cos en el Departamento de Puno, Perú. E: 
mayor yacimiento se conoce por el nombre 
Qutimpú o Qutimbo, siendo este último e. 
nombre de la hacienda donde se hallan em 
rlazadas las ehullpas. Otro yacimiento es e! 
ae Sillustami que entendemos es el lugar 
más notable. No en vano el Lago de Umayu 
hoy día todavía recibe peregrinos de leja 
Las comarcas que vienen a cumplir un voto. 
Es ésta la más importante necrópo!is dei 
Collao y a pesar de las destrucciones siste 
máticas que desde hace siglos viene sufrien 
do por parte de los buscadores de tesoros. 
su aspecto es solemne e impresionante. Es- 
tá constituida por torres circulares con for 
ma de conos invertidos, construídas con 
ycandes trozos de rocas pulimentadas, con 
un encastre admirable, carente por comple- 
tu de mortero, que en muchas de ellas seria 
imposible intentar penetrar una delgada ho- 
sa de afeitar entre las juntas. Lucen la per- 
tección de un estilo, desafiando en su sole: 
dad el paso de los siglos y los golpes des 
teuctores de los hombres. 

Cientificamente poco se sabe sobre ¡>s 
constructores de las grandes “chullpas” de 
Siflustar; ya que ha sido imposible efe: 
tuar un trabajo serio desde el punto de vis- 
ta arqueológico debido a los saqueos Heva- 
dos a cabo primero por los incas y luez: 
Lor Jos españoles de la Conquista que arra 
saron con lo poco que quedaba. Esa obra 
vandálica continúa ya que los y 
zctuales creen que en la unión de las gran- 
des losas de piedra es posible h:1'ar lám- 


nas de oro u otros objetos, completando asi 
la desuuccion imciada hace siglos. 

Verdad es que los aymaras y las tribus 
lvpacas del lago enterraban a sus muertos 
en torres, piro entre ellas hay varios tipos 
muy diferentes en cuanto a la forma de 
construcción y muy distantes en cuanto a la 
época. 


Poco se sabe a ciencia cierta sobre los 


. grandes monumentos de piedra pulida, que 


acusan la forma de un como invertido, con 
cornisas y relieves de lagartos, viboras y 
otros animales. Los investigadores se ha- 
llan sobre el camino que marca el fin de 
Tiahuanaco y los comienzos del Imperio 
Inca. Los restos cerámicos que hemos ha- 
lado en la mayoría de estas necrópolis son 
incaicos, y se trata de restos de vasijas ro- 
tas en los rituales anuales a los muertos 
impuestos dentro de la religión solar. 
Hemos visto el único ceramio extraido 
intacto de una gran chullpa de Stilustani. 
Es una magmfica pieza cuyo poco peso 
asombra, destacándose por la calidad y de 
hcadeza de su decorado entre los millones 
de ceramios exhumados en el Perú. Tien» 
cehicadas flores “cantutas” acompañadas de 
una guarda como elemento decorativo. Jun- 
to a ella se hallaba un pequeño plato algo 
mayor que un platillo de café con decora- 
cionts similares, La cochura de estos cera 
mios se efectuó en horno cerrado y a más 
de 900 grados centígrados. La pasta que los 
constituye es un caolín con residuos de óxi- 
do de hierro y como dserasante presen'a 
sena fina blanca, que seguramente se ex- 
trajo de las orillas del Lago Umayo. El co 
lor de base es un crema pálido. Las “can- 
tutas” presentan el rojo brillante que origi- 
nariamente tiene esa flor, la guarda es una 
sucesión de rectángulos ocres y crema claro. 
Aun cuando las investigaciones arqueo- 
lógicas en el Perú son continuas y efectua- 
das por especialistas de fama, todavia no 
se tiene un planteo exacto de la distribu- 
ción de las “chullpas” mi un índice crono- 
lógico stguro de la construcción de los di 
versos tipos. Pero sabemos con certeza que 
es en el Departamento de Puno donde las 
hay en mayor profusión aun cuando el au- 


Porcial de la base perteneciente a un 
chullpa cuadrangular (Sillustani) 


tor las ha localizado por cientos en la Pri 
vincia de Muñecas, en Bolivia. 

Desscribiremos brevemente los sitios qu. 
entendemos son merecedores de darse a co 
nocer ya sea por la cantidad o calidad de 
este tipo de monumento funerario. 

Junto a Qutimpú, que mencionamos más 
arriba, se hallan los sitios de Arku-Punku y 
Maiku-Amaya, situados al sudoeste del La- 
go Titicaca. Estos mombres se aplican a 
chulipas solitarias. La primera es circular, 
la segunda cuadrada. 

Cerca de la ciudad de Chucuito, sobre una 
cordillera que se introduce en el Lago Titi- 
ceca, en una región de belleza asombrosa 
que se conoce por Quitini-Hage, se pueden 
apreciar tres magníficas “chullpas”, obser- 
vándose desde allí otra del mismo tipo en 
Yaiqo-Huma. 

En las cercanías de Pomata, en un paraj» 
que se conoce por los nombres de Lampá- 
Pampa o Malko-Amaya, en las inmediac' o- 
nes del Río Colline, se pueden observar va- 
rias chullpas y muchos andenes de cultivo 
y, al igual que en otras necrópolis de chull- 
pas, tumbas de losas de forma circular. 

La pequeña península de Carpa, que se 
interna en el Lago a poca distancia de la 
ciudad de Vilquechico, nos ofrece los restos 
de algunas chullpas que debieron ser muy 
importantes a juzgar por el tamaño y puli- 
mento de los bloques que las formaban. No 
se puede dejar de mencionar el camino de 
piedra y la fortificación Inca que existe alli. 
Sobre este camino se halla una piedra que 


ha formado parte de la cornisa de una 
Cchullpa, presentando una vibora esculpido 
con notable realismo. 

En el Cerro de Chejnarapi o Chicaurap: 
en las inmediaciones de Orurillo, se apre- 
cian unas 16 chullpas, de las cuales se ob- 
servan dos en cuen escado. La mayoria son 
del tipo antiguo de forma cuadrangular y 
circular. No podemos dejar de indicar la 
existencia en ese lugar de tumbas de losús 
así como de paredes de un metro de espe 
sor que constituyen en total cuatro filas de 
un fuerte de piedra bien pircada que coro 
na el citado cerro. 

Son muchos los lugares que podríamos 
nombrar que contienen chullpas, fortifica 
ciones y tumbas de losas. Para abreviar 1m- 
dicaremos que los más notables serían Vis 
cachani, con más de cien chullpas, Quejne- 
lata con unas diez chullpas y los restos de 
las paredes de una fortificación que miden 
dos metros de espesor, Ayrampuni, en las 
inmediaciones de Azangaro, donde hacen 
aparición varias chullpas y muchas tumbas 
de losas algunas de las cuales aún no han 
sido violadas. En Ul'ulloma se puede apre 
ciar un par de chullpas y muchos restos de 
cerámicas antiguas y modernas. Un lugar 
con variación de restos arqueológicos es 
Maukka- Llajta, donde además de chullpas 
se presentan circulos de piedra, fuertes, pe 
trogrifos y monolitos. 

Son muchos los lugares a relacionar con 
las chullpas en la región del gran Lago Ti- 
ticaca. Entre ellos Chejjota o Aleluyani, 
Tanka-Tanka, Wentilla, Juchui-Pucara, Ken- 
ko, Cheka, Siraya, Wakani o Wakani-Wichin 
ka, Viluyo, Kapala e Inca-Cancha. 

La arqueóloga norteamericana Marion H 
“Tschopik que ha dedicado años al estudi 
de esa región del Perú, especializándose er 
estratigrafia de los cementerios, ha estudia- 
Go magníficamente las chullpas y las divide 
en cuatro grupos: ellos son: Tipo 1. chullpas 
Ge piedras notablemente elaboradas en las 
cuales entra la selección de la piedra y e 
pulimento de la misma. La mayoría tienea 
cornisa y en algunas aparecen reptiles se 
mi esculturados. El tipo 2, está constituido 
por chullpas de rocas, toscamente elabora- 
das, con la cámara mortuoria sobre tierra. 
Pueden o no tener una pequeña cornisa pe- 
ro no se ha localizado ninguna con decora- 
ción semi esculturada. Las torres son siem 
pre redondas. Las del tipo 3, son aquellas 
de rocas toscas que presentan cámara mo 
tuoria subterránea. Pueden ser redondas 
rectangulares, observándose que predominan 


Chullpa Kolla. Obsérvese el mortero de arcilla y cal sobre las rocas. 
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Lago Umoyo (Sillustani). Chullpa Kolla. Nótese al fondo los andenes de cultivo. 


las redondas. Lo más notable consiste en 
los fuertes cimientos que presentan que a 
veces les sirve a la vez de cámara mortuo 
ria, no conocen la puerta como los tipos 1 
y 2. Las chullpas del tipo 4, son las que se 
héllan cubiertas de adobe, el que consisic 
€n un mortero blanco o blanco amarillento 
formado por arcilla, cal y paja. Carecen de 
tuenos cimientos por lo cual el tiempo, la 
erosión y los animales que en ellas hacen 
nido contribuyen más que en los otros ti- 
pos a su destrucción. 


Futuras investigaciones científicas aporta- 
rán, sin duda, nuevas luces al misterio de 
éstos monumentos funerarios que conservar: 
aún su majestuosidad a pesar de que el 
hombre y los siglos se han empeñado en su 
destrucción. 


RAUL CAMPA 
1959. 


(Especial para EL DIA). 


Chullpa antigua del tipo cono truncado invertido con cornisa. 


El Portento del Arbol 


Homenaje a los que ayer transtor 
marun las aunas ae nuesiras Ccosias 
en paraisos, obra del arbo. 

/ a quienes hoy destruyen 


ese emporio de belleza y salud 


T bastaba al emperador Tertuliano la ima 
gen de la rosa para evidenciar la exis 
tencia de lo divino, ¿a qué grados de sabr 
duría, bondad, perfección y hermosura mi 
lu proclamará la vida del árbol, ramo de 
fiores, Emporio de frutos, nido de pájaros 
y caricia de sombra? 


El árbol se considera con razón una Jo 
las más prodigiosas expresiones de la natu 
raleza, al amparo del cual nacieron y co- 
braron desarrollo las especies menores del 
reino vegetal y aun del animal; siendo en 
la masa de las grandes selvas el Órgano te- 
lurico por el cual nuestro planeta cumple 
funciones sorprendentes de renovación y 
tuansformación, para un destino cósmico cu 
yo significado apenas intuímos. 

Cada bosque es en sí un monumento mu 
chas veces más resonante que el de bronc”, 
más expresivo que el de mármol y piedra, 
más vivido, fecundo y aleccionador que la 
suma de arcos, estelas y pirámides. Todo 
punto de vista, en cada hora de luz, al re 
flejo de nuestro estado de esp.ritu, ofrece 
y multiplica un lenguaje especial, nunca re 
petido, de sugestión, encanto y ensenanza 
Y todavía de perennidad sobre la muerte, 
porque los árboles no son sino testimonios 
palpitantes de la vida que fue, en un resu 
citar sin límites; el alma de las cosas alzán 
duse eternamente del polvo, en erguimiento 


colorido y animación 


+ 


de música, forma, 


La más apretada síntesis que pretendies: 
tradúcir las funciones del árbol, tendría que 
aburcar de los aspectos biologicos a los 
espirituales. Y entre los últimos, a cuantc 
comprende su s.nado humano, como prota 
¡omsia en la civiuzación y la cultura; al 
punto que corresponde establecer una ro 
tunda constancia: el árbol es el primero y 
el mayor amigo del hombre. 

El nos da la materia fundamental de la 
artesanía. Depura el aire por el que ales 
tamos. Proporciona el fuego o la sombra que 
nos reaniman y los frutos que nos nutren 
Crea el abrigo que nos favorece. Nos acom 
pana del primero al último sueño, de la cu- 
na al ataúd. Su entraña sirve a la yez de 
báculo y Esteva Los más cariciosos objetos 
del hogar, son suyos. Si; el hombre no tiene 
2migo más bello, útil, accesible, generoso y 
cordial. 

Pero también no tiene enemigo más cruel, 
inconsciente, desaprensivo o desleal, que el 
que tanto favorece. No es, jamás, el hom 
bre culto, sino el apenas civilizado; no el 
que da primacía al sentimiento, sino el que 
sólo obedece la voz del interés. 


+ 


El “homus económicus” quiere ver de 
los árboles su masa de materia prima, Su 
cantidad en pies cúbicos, su calidad f.stca 
y comerciable. Es indiferente a las demas 
y prodigiosas expresiones de la vida que 
encarna, genera y protege. 

Otras familias animadas pueden huir, con 
más o menos fortuna, del frenesí destructor 
El árbol no se mueve de su sitio, esperán 
donos siempre, cumpliendo con ahinco y ft 


GONZALO BILBAO 


Fstos artotes, milenarios testigos del paso de la ermlización en una de las 
a 
mctrvo de mterés turistico. A pocos kilómetros de 
Calitorma, comienza a producirse este perorama que se extiende por una 


mé: ricas de Norteamérica, han llegado 
erdacero 
Franciscd 


weas 
últimas décadas un 
la ciudad de San 


crear durante las 


vasta region 


delidad candorosos la misión benéfica qui 
lo justifica y nos pasma. Y el mismo signi 
ficado que tienen las hecatombes de la 
guerra, y la explotación del hombre por el 
hombre, ha de tener, para una conciencia 
sutil y trascendente, las talas de la codicia 
con desmedro de la razon, la voluntad y 


albedrío. 
> 


Por la mente, usando el sentimiento y la 
idea, adquirimos la certidumbre de que to 
das las criaturas cumplen una función y que 
los grandes poderes que se nos acuerdan 
procuran que secundemos su destino. Po: 
la voluntad se nos hace posible el cumpli 
miento de tal misión sobrenatural. Y po 
ser libres nos cabe lo máximo y lo sumo 
ser fieles al espíritu constructor del univer 
so y no pasarnos, con las armas y bagaje: 
de nuestros privilegios, a las filas absurda 
del demonio aniquilador. 

Lo utilitario no pudo tener, en el propo 
sito original de las especies y en el plan 
de su armonía telúrica, la desproporción 
que le da el crecimiento monstruoso del 
género humano, a expensas del resto de la 
vida. Es un abuso desorbitado de nuestra 
superioridad inmerecida. Porque el árbol 
tiene por lo menos razón para alcanzar su 
plenitud. Y el bosque, derecho de subsistir, 
por talas rigurosamente racionales, mante- 
ciendo el equilibrio vital, la supervivencia 
cel incontable número de criaturas meno- 
res que corren, se cobijan y vuelan; que 
germinan y suben, desde las profundas rai 
ces a las altas copas de su seno maternal 
peneroso y propicio, 
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En la actualidad se consume casi do 


mil millones de metros cúbicos de maders 
al año por un mundo de más de dos mil 
millones de humanos. ¿Qué proyección «1! 
canzará el problema para el año 2000, cua: 
do se calcula que el hombre duplicará su 
número y volverá inaudito su desarrollo in 
dustrial? 

Para la salvaguardia del prodigio arbó 
1eo poseemos dos modos principales: el 
convencimiento y la obligación. La enseñan 
za y la ley. Ningún maestro puede conside 
rar cumplido su ministerio a cabalidad s» 
no ha detenido al concurso que se le con 
fía, ante la maravillosa lección viviente del 
árbol y su floresta. 

Muchos sabios difunden la teoria de que 
el Sahara y los demás grandes desiertos 
que entristecen el globo fueron selvas, po 
desventura destruidas. Ni aún los paises 
de mayor riqueza actual en bosques made 
tables podrán resistir el desmán codicios: 
que los amenaza, mientras que los órgano 
universales de la cultura no logren imponer 
sobre industriales y consumidores desapren 
sivos, combustibles más económicos y ma 
teriales plásticos más atrayentes que la 
madera. 

De lo contrario, el drama del “número' 
nos llevará fatalmente al término de la sel 
va natural, del bosque, de la comunión ur 
banística del hombre con el árbol Y de se 
guir así, al cabo de pocos siglos d*sapare 
cerá la armonía de la flora y la fauna en 
la desolación exclusivista de una humani 
dad sin alma. Y entonces no subsistirán so- 
Lre el miserable planeta, sino el  Macro- 
aborto y el Microengendro. ¡El hombre y ** 
microbio frente a frente, hasta el fin! 


Edgardo Ubaldo GENTA 
(Especial para EL DIA) 


El moderno edtficro. 


EL INSTITUTO DE PATOLOGIA 
DEL LIBRO, EN ROMA 


bs ACE unos años —el tiempo pasa veloz 

mente y pa.ece casi imposi..e la seis 
rencia a un artículo esciito en el año 1952 
tuve el placer de pu-licar, en estas mismas 
páginas, la maravilla d+ lo que en ese en- 
tonces definí como “la clínica romana de 
los libros enfermos”; esto es, “El Instituto 
de Patología del Libro”, exis.ente en la ca- 
pita] italiana. 

Muchas cosas han sucedido desde ese en- 
tonces, y también nuestro Instituto ha pre- 
gresado veluzmente, aun cuando, por +5as 
mismas fechas lejanas en que mi artículo 
se acogía cortésmente en estas páginas de 
EL DIA, fallecía el realizador y direcror 
que, en muchos años de mtensa dedicacion, 
hizo del Institu'y un organismo ejemptar, 
tal yez único en el mundo, admirado por 


+ los estudiosos y científicus de todos los 


países como un ejemr]> a seguir, una ¿uía 
a la que consultar, y una realización a la 
que imitar, Aquella personalidad singular 
de estudioso, de científico v de biblYfilo, 
ha sido consagrada por el Irstituto, adorta”- 
do, después de su fallecimiento, el nombre 
de su creador: “Instituto de Patología del 
Libro, Alfonso Gallo”. 


Por lo demés el Instituto ha proseguido 
£u fecundo cam'no, siguiendo las líneas di- 


.rectrices que desde muchos años antes se 


A o 


había impuesto: desarrollar y profundizar 
cada vez más los estudios, las investigacio- 
nes y las experiencias, para hacer más efi- 
caz y concreta la lucha cortra los muchos 
parásitos enemigos de la materia impresa 
en el libro, o la escritura; relacionar Luis 


referencias y canjes con los mavores msti 
tutos culturales y bibliográficos de Italia y 
otros países, con el común propósito de pre 
servar de la destrucción aquello que es pa 

nonio universal de la humanidad; » 
tribuir eficazmente a salvar y recubor.: 
una parte, por lo menos, del material bi 
bliográfico que la guerra maldita, los flay> 
los naturales, la incuria o el cdio del hom 
bre, las infestaciones parásitas, etc. Hen 
danado gravemente y puesto en peligr> de 
total destrucción. 

Para el desarrollo práctico de una <Tiraz 
lucha antitermitica Dor sobre todo el terr t>- 
rio italiano, se creó en el año 1952 una 
comisión especial interministerial con sede 
en el Instituto, el que también fue dotado 
de su correspondiente centro de estadir 
biológicos sobre los insectos, anílisis y ex- 
perimentos antiparasitarios, sin faltarle una 
biblioteca especializada. Tal extensión de 
los cometidos del Instituto, y al mísmo tiem 
po, la severa ordenación científica de cada 
una de sus actividades, hicieron indispensa 
ble una nueva dis.ribución del I-sti.uto que 
actualmente consta de tres distintas seccio 
nes con ambiente funcional mode. n simo. 

En la parte central se ha instalado la Di- 
rección con sus respectivas oficinas; la mo 
derna y bien surtida Biblioteca: y el pre- 
cioso y singular Museo. En otro nuevo lo- 
cal, construido con modernísimo sentido 
funcional, de cuatro plantas y 65 ambientes 
en un total de 2.500 metros cuadrados tie 
nen asiento la cartografía; el laboratorio de 
restauración; la fotografía; la microbiolo¿rx; 
la entomología: v la química. En fin. ea la 


torre medieval de los Capocci, en el Parque 
del Instituto, ha sido alojada la “Comisión 
para la lucha antitérmica”. La fama v el 
prestigio del Instituto se ha extendido con 
tinuadamente en estos últimos años no +óle 
han sido numerosísimos los visitantes, en 
su mayoría, científicos, biblióficos y biblio 
A ulamente de la actividad Ge 
esta singular organización se ha ocupado 
toda la prensa internacional calificada, sino 
que —suceso notable y profituo— el 1n5- 
tivuto ha venido a constituirse en algo así 
como un seminario científico en donde los 
estudiosos de todos los países de Eurov1, 
de América del Sur, del Africa de Austra- 
lia, han venido, y continúan haciéndolo, para 
estudiar y después divulgar lo que apren- 
dieron, recientes descubrimientos y con- 
quistas científicas realizadas en sus labor 1- 
torios, en la lucha contra los parfsitos del 
libro y de los manuscritos. (en primer tér- 
mino contra la temible termita) y por la 
salvación del patrimonio biblirgráfico mun- 
dial. 

Debe señalarse muy particularmerte, el 
interés de la Unesco por el Instituto, con 
el que canjea documentos de colaboración 
y de intercambio intelectu»L 

Hagamos una breve reseña de las diver 
sas reparticiones en las cusiles se articula el 
Instituto: ante todo el laboratorio de res- 
tauración, donde con la técnica tradicional 
de reproducción del material escrito se 
agreoa el reciente procedimiento de la res 
tauración mecánica o arlicación plástica Fr 
este laboratorio, son centenares los volúine- 
nes, códices, incunablés, y libros corales 
que recuperaron su perdida integridad y 
belleza; baste citar la restauración radical 
de la bellísima encuadernación de los ma- 
nuscritos de la célebre y desventurada Aba 
día de Montecassino. 

La Sección de Biología, dotada de mouder- 
nísimas instalaciones e instrumentos cienti- 
ficos, se da dedicado más profundamente 
a la investigación microbiológica, mientras 
que la de Entomología ha desarrollado, y 
desarrolla, una intensa actividad estudiando 
la vida, característica y diferencias, de los 
insectos del papel, procediendo a la ardua 
tarea de la clasificación. 

La Sección Química, además de la pre- 
paración de fórmulas y soluciones indispen- 
sables, se dedica a resolver los complicados 
problemas técnicos y científicos de la esfu- 
mación y el desvaimiento de los manus.:1 
tos, y la revelación de la escritura sobre 
material carbonizado, 

La Sección de Física, dotada también de 
perfecto y moderno instrumental de alta 
precisión, ha realizado orivinales estu tios 
de tecnología sobre los in”retientes del pa- 
pel. sobre la fibra de la celulosa, y sus alto 
raciones debidas a factores ambientales, etc 
Mientras, la Sección Fotoorafía, óp'imamei 
te instalada, se ha destinado, y se dedica 
a documentar fotográficamente las distintas 
fases de la restauración. y a reproducir en 
films y láminas, impresos y manuscrius, 
por la microfotografía. v a la revelaciun 
iotográfica de la escritura desvaida. 

El Centro de Estudios para la lucha an- 
titermítica que, como se ha dicho, ha sido 
instalado en el Instituto, realiza un intenso 
trabajo de alto valor científico y técnico, 
con investigaciones sobre la biología de los 
insectos, y los medios más eficaces para 


tecarios; y 


Laboratorro de Química 


combatir su propagación y actividad des- 
tructora, en los ambientes y circunstancias 
mós diferentes. Así se ha iniciado y se lesa- 
rrolla metódicamente la sistemática explo- 
"ación de las regiones italianas, tratándose 
de establecer la entidad y la ubicación de 

rasrones  termílicas, desarrollándo- 
special investigación experimental sobre los 
elementos químicos apropiados para la p:o- 
filaxia, y saneamiento de los ambientes in- 
festados, habiendo profundizado los estu- 
dios para una más exacta clasi'icación de la 
variedad de insectos, determinándose la es- 
pecie y variedad de algunos ejemplares 
hasta ahora desconocidos en Italia, y aun 
en Otros países. 

La actividad del Instituto ha sido pues, 
en estos últimos años, y lo es todavía, de 
tal importancia como para merecer la ¿s 
timación y el prestigio que ha debido pra- 
curarle en todo el mundo de la cultura y 
de la ciencia. El recuerdo de su furdad.+*, 
Alfonso Gallo, mo estará nunca separado del 
general reconocimiento por esta genial ini 
ciativa que, en nombre de Jos valores utri- 
versales y perennes de la humanidad, hon- 
ra verdaderamente au Italia y a sus gentes 
estudiosas. 


Guido MANZINI 
Roma, 1959. 
(Especial para EL DIA.) 


NOTA. Las fotografías que ilustran ete 
artículo pertenecen al Instituto de Paíola- 
Bía del Libro, en toma, a cuyo meriti- 
¡mo Director, Prof. Giovanni Muzzioli, 
expreso mi gratitud por las informaci 
nes gentilmente cedidas. 
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A afirmación aprioristica de que en B 


livia las minas de plata, es.an>, coDr< y 
oro están agotadas y que, hoy, le corres 
ponde al petróleo y sus derivados sostener 
la economía del pais, nos ha inducido a 
leer algunos libros y folletos de tempos 
no muy lejanos, en cuyas páginas perduran 
aún las opiniones de his.oriadores, geolo- 
gos e ingenieros extranjeros y bolivianos que 
sostienen todo lo contrario. Si nos remon 
tamos al periodo precolonial o incasico, ve- 
remos que, como ex,resa el Inca Garcilaso 
de la Vega en sus Comentarios Reales, tel 
oro, la plata y las piedras preciosas que los» 
incas tuvieron en tanta cantidad, como é€s 
no:orio, no era del tributo obligatorio, qe 
fuesen los indios obligados a darlo, ni lus 
reyes lo pedian, porque no lo tuvieron pos 
cosa necesaria para la guerra ni para «a 
paz, y todo esto no estimaron por hacienda 
mi tesoro, porque, como se sabe, no ven 
dían ni compravan cosa alguna por plata m 
por oro, mi con ello pagavan la gente de 
guerra ni lo gastavan en socorro de algu 
na necesidad que se les ofreciese, y por 
incas e] azogue, más no usanon dél, porque 
ni era de comer ni para comprar de comer 
Solamente lo estimavan por su hermosu:a 
y resplandor, para ornato y servicio de las 
casas reales y templos del Sol y casas de 
las vírgines, como en sus lugares hemo»s 
visto y veremos adelante. Alcanzaron los 
incas el azogue, más no usaron él, porque 
no le hallaron de ningún provecho; antes 
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Le cordillera de los Andes, donde están situadas las 


minas de plata y de estano 


BOLIVIA, PAIS ESENCIALMENTE MINERO 


sintiéndole danoso, prohibieron el sacario 
Lo dicho por el Inca Garcilaso de la Veya 
da a en.ender que en los dominios del In- 
ca, de los que furm..ba parie integran e el 
Collasuyo (hoy Bolivia) existían grandes 
yacimientos de minerales de oro y de plata, 
cuya explotación mo era un misierio pata 
los aborigenes. 

Después del descubrimiento de América, 
bravos capitanes y adelantados trasmonta- 
ron los Andes, quedándose algunos en !as 
cuencas del Choqueyapu a lavar 'oro y en- 
caminándose los más hacia las minas de 
Porco guiados por indios conocedores «el 
camino. El descubrimiento del cerro de Po- 
tosí, colmó con exceso la ambición de los 
peninsulares. España fue poderosa y gran- 
de gracias a la plata extraída de las minas 
de Porco, Oruro, Potosí, Lípez, Portugal>-.2, 
Tasna, Aullagas, Huanchaca y Colaví Mu- 
chos hombres de ciencia eurupeos que d:1- 
rante la colonia vinieron al Perú, opinaban, 
con bastante fundamento, que la minería 
debía ser en todo tiempo, la fuente de vida 
y de resurgimiento para los pueblos situn- 
dos en los contrafuertes andinos. Así tus, 
Bolivia, desde que obtuviera su indege,- 
dencia política en 1825, tuvo en la expo:- 
tación de plata, estaño, bismuto, cobre, plo- 
mo y antimonio, el sostén más sólido de 
su economía. Que hoy, algunas minas de 
plata y estaño están agotadas, es cierto. 
Pero que dichos minerales no existen ya en 
el país, no es evidente, ni puede serl> 
jamás. 

El sabio naturalista y explorador Ale 
jandro de Humboldt hizo estudios muy m- 
teresantes sobre la producción minera del 
Alto Perú. El fue quien clasificó la cordi- 
llera de los Andes en cua:ro grandes grw- 
pos: 1? Andes de Nueva Granada; 2” An- 
des del Perú; 3% Andes de Potosí y Chile y 
4” Andes patagónicos que se extienden has 
ta la Tierra del Fuego. Dentro del 3.er 
grupo figuran los cerros del Chorolque, ls 
moraca, Todos Santos, Lípez Tasna, Moro- 
co y Chocaya ricos en metales de toda es- 
pecie, siendo famosas sus minas de ouro, 
plata, cobre y estaño, sus covaderas de hua- 
no y sus yacimientos de nitrato de so.la. 
Estima Humbold que los nevados Illamp::, 


Hilimani y Cololo en las proximidades Je la * 


Paz, contienen minerales de plata y oro; que 
el Sajama, el Pamiacccha y Pomarapa cerca 
de Oruro, son también enormes depósitos 
de ricos metales, existiendo mucho ¿obre 
en Corocoro y Carangas, 

El investigador boliviano Pantaleón Da- 
lence ha dicho que cualquiera que consi- 
dere con atención la naturaleza geológica 
de nuestros cerros advertirá que son cser 
cialmente metálicos. En efecto, si se excep- 
túan algunos cerros, cuya formación es re- 
ciente y debida a cataclismos parciales u 
aislados, todos los demás llevan en su seno, 
en mayor o menor cantidad, oro y plata, o 


por lo menos, plomo, cobre, estaño y híis- 
rro, fuera de esas sustancias que por care 
cer de ductilidad y maleavilidad, eran lia- 
madas por nuestros an.ecesores, semi-meta. 
les, El mismo esc.itor dice que de las rai- 
les de minas de plata abandonadas, las dos 
terceras partes lo han sido por haoers= ayu- 
derado de ellas el agua, y las restamies 
porque sus productos no pagaban tributos. 
Ha sucedido lo contrario en las de oro, por 
que las minas de es.e metal, ya se abran 
en los cerros o en los ver eros, por de ajo 
del lecho de los ríos, o que sean: aven.ade- 
ros, ofreciendo utilidad en las capas >.1pe- 
riores, o inmediatas a la superf.cie, deman- 
dan grandes desembolsos en las inferioros 
y profundas. Por no hacer estos desembol 
sos, se ha dejado de explotar inmensas 1i- 
quezas. 

Refiriéndose a la existencia de depósi os 
auríferos, Mr. T. H. Anderson, en su ubro 
“Bolivia” publicado en 1892, ha hecho la 
división en dos grandes zonas bien defini- 
das y únicas en su formación, Una de ulias 
la más conocida, tiene su origen en el Nor- 
oeste de la provincia Munecas y se extien- 
de hacia el Sudeste, atravesando las pro 
vincias de Larecaja, Yungas, Inquisivi y el 
departamento de Cochabamba, hzs a p-rler- 
se en el de Santa Cruz, extremo orientsl de 
la República. La otra zona tiene su orizen 
al Sudoeste de Bolivia, en las provin“ias de 
Lipez, se extiende inclinándose un poco al 
Sur de Tupiza y Cinti, hasta penetrar si- 
guiendo un rumbo Noroeste en Santa Cr wz 
Esta ancha faja penetra en el Brasil y cons- 
tituye la zona más rica de Bolivia, coin 
también del Brasil 

Proclamada la independencia politica de 
Bolivia, el Libertador Bolivar llega a la 
ciudad, de Potosi en ociubre de 1825 y, 2 
pocos días de su arribo el capitán ingles 
J. Andrews, le propone establecer una cas) 
de amonedación y un banco de rescate le 
rrinerales de plata, para lo que le ofrece un 
adelanto de un millón de duros, con lo que 
se asegurarían las minas del nuevo Estado 
Bolivar no acepta la proposición y dispone 
que la industria minera se d senvuelva sn 
cortapisas y sin sujeción a monopolio. Lue 
go, Antonio José de Sucre, como organizi- 
dor de la nueva República, se convence de 
aue la minería ha de ser el principal fac- 
tor sobre el cual se afirme la economía del 
país. De ahí que en su primer mensaje 4 
la nación, en 1826, dice: “La minería que 
es la fuente de la riquezg de esta Repúbli- 
ca, ha recibido toda la protección a que han 
podido alcanzar las facultades del gobier 
po, consultadas con nuestra situación; me 
prometo que la explotación en este ano 
(1826) duplique la circulación del numera- 
rio al respecto de los años durante la revo- 
lución; y este aumento será sin duda pro 
gresivo si la minería es luego exenta de ic- 
da pasión particular. Las escuelas de min*- 


ralogía que el Gobierno se propone establ. 
cer, no están aún plantificadas por fal.a de 
profesores, instrumentos y máquinas encar- 
gadas a Europa y porque no ha transc: 
do ni el tiempo p.e.iso para su venida” 
De lo ligeramente ex, uesto se extrae la 
conclusión lógica e inargúible, de que el 
territorio boliviano, preferentemente en su 
altiplanicie y elevadas cumbres andinas, es 
un emporio inagotable de minerales de al- 
to valor y de imprescindible uso en gran 
aúmero de industrias, bajo el nombre de 
materias primas. Aquellas afirmaciones de 
que las minas de plata y estaño, naciona 
lizadas por el gobierno de Bolivia en 1952 
están ya agotadas, que el mineral extraido 
es de muy baja ley y que el costo de ex 
plotación es muy superior al precio de 
venta en los mercados de Londres y Nueva 
York, encierran una verdad irrefutable, Es- 
ta caida estrepitosa debia producirse, si 
se tiene en cuenta que muchas minas, com 
las de Pulacayo, San José, del cerro de Po- 
tosí y de Porco y otras que ni reservas y4 
tienen, han contribuido al poderio de Es 
paña y al sostenimiento económico de B> 
livia desde el siglo XVI hasta el presents 


Luis TERAN GOMEZ 


(Especial para EL DIA.) 
La Paz, Bolivia 
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El Huama-Potos:, celebre por sus minas de' 
estaño. (6.000 mts. sobre el mivel del mar) 
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DE ACUERDO CON EL PLAN LA SETA ANNIZÓ 


EL RINOCERONTE CORRIT 
ALREDEDOR DE LA 
PAREJA - “DISPARE 


“VAYA A BUSCAR SU 
TROFEO%SDIJO EL 

CAZADOR .*yo ES— 
TARÉ DETRAS.” 


JACKSON SONRIÓ DIABÓLICO, 


¡LA BESTIA ERA AHORA 


Nutre, No tiene, 
vigoriza, ni puede 
fortalece. 


tener similares 
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OTTOMANO DELLA LAdÓR el tejido de 
actualidad, en 
lores. Ancho 190 cima. pr m.52950 


ALPACA MULTICOLOR en original com- — 
150 cmts., el metro $3 E 


lisos y , Principe de 
ños, la colección 
más completa. 


VISITE NUESTRAS 3 CASAS Y VEA 1OS GRANDES 
EXITOS DE LA MODA INVERNAL EN PAÑOS Y LANAS 


CAPURRO 4 Co. 


PROGAMACION DE 
NOU Y SU RIO. TACO. 


CASA MATRIZ Avda. Agraciada 2302 
TELEF. 20 09 61 


SUC. GOES Avda. Gral. Flores 2341 
TELEF. 24200 - 24300 - 244 00 
SUC. CORDON Avda. 18 de Julio 1601 
TELEF. 40 41 11 
CLIENTES DEL INTERIOR: 
isijan vuestros pedidos a muestra CA- 
SA MATRIZ, Arda. Agraciada 2302 y 


' » 


